
Tras cincuenta años de dedicación a la tarea educativa nos dejó el inspector 

jefe Don Francisco Hernández Monzón 

 

 El miércoles, al enterarme del fallecimiento de Don Francisco, recordé una 

conversación que tuve con Pilar, viuda del desaparecido escritor lanzaroteño Agustín 

de la Hoz, en una visita que le hice el año pasado a fin de recabar datos de su archivo 

personal sobre la historia de la escuela de aquella isla. Ese día me animó a afrontar 

cuanto antes todos mis proyectos, basándose en la experiencia vivida con su marido, 

cuando tantas ilusiones quedaron truncadas por la llegada de la muerte.  

 

 Era el planteamiento de quien ha palpado la brevedad de la vida y lo efímero de 

las ilusiones. Hoy cuando escribo estas líneas las he recordado y tras comprobar la 

realidad de su consejo, se las agradezco.  

 

 En el espacio de los dos últimos años visité muchos miércoles la casa de Don 

Francisco. Hemos hablado de lo que era la escuela y la inspección, de cómo las vivió y 

las diferencias que encontraba con respecto a la actualidad. Aprovechábamos bien el 

tiempo, analizábamos su valioso archivo y no era raro que acabara haciendo planes de 

trabajo para el futuro, aunque desde mi punto de vista él los presentía como muy 

difíciles de realizar, aunque de alguna manera le servía para mantenerse ilusionado y 

unido a lo que tanto añoraba.    

 

 Yo procuraba incrementar esa ilusión aportándole aquello que escribía, él lo 

analizaba y me daba su parecer, sobre todo lo relacionado con Fuerteventura, de 

donde fue tantos años inspector. Por cierto, Don Francisco, amablemente pero con 

ímpetu, reclamaba de mi persona un tuteo que por respeto jamás pude afrontar: << ¿ 

Por favor, Joaquín, no somos compañeros ? >>.  Fue algo que nunca llegó a 

producirse.   

 

 Ha sido una pena que no haya podido conocer mi conversación con el Alcalde 

de Puerto del Rosario para que se le rotulara una calle en aquella localidad. Siento 

haber animado a Clara Eugenia, hija de Don Francisco y docente también, a que lo 



mantuviera en secreto hasta que se confirmara la voluntad que compartía Eustaquio 

Santana Gil, de poder plasmar la idea. Este es el primero de los proyectos que se me 

han quedado a medias y que trataré no caiga en el olvido.    

 

 Por otro lado, tengo la suerte de tener prologados por Don Francisco, unos 

trabajos que realicé de la escuela majorera y que están a la espera de la publicación 

por el Ayuntamiento de Puerto del Rosario y con motivo del bicentenario de la capital. 

En estos documentos se palpa la presencia del Inspector Jefe por todos los rincones 

de aquella Isla. Ha sido una pena que no llegaran a tiempo.  

 

 

 

 

 Ahora pronto hará un año que dediqué en el DIARIO DE LAS PALMAS unas 

líneas a la figura de Don Francisco Hernández Monzón ( Pizarrín 28.09.1994 ). Tengo 

que decir que fue aquel uno de los artículos que más a gusto he realizado por la 

amistad y respeto hacia su persona. Recibí su llamada para agradecérmelo.  

 

 Se da la circunstancia que existen vidas que por lazos del destino son 

coincidentes, incluso desde la distancia. Mis recuerdos de Don Francisco van unidos a 

mi niñez. Su hermana vivía junto a mi familia en Ciudad Jardín, justo al lado del 

Colegio de los Salesianos. Aún siendo yo un niño ya era él inspector. Rememoro su 

figura espigada, la apariencia bondadosa y como no la importancia que todos los 

chiquillos dábamos al cargo educativo que ostentaba. 

   

 Ya dedicado a la docencia tuve la suerte de tenerle como presidente de mi 

tribunal de oposiciones. A pesar de las tardes de charlas que hemos tenido, siento de 

verdad no haberle agradecido las palabras cariñosas que con motivo del examen me 

dedicó a través de nuestro común amigo e inspector José Francisco Pastora Herrero, 

aunque seguramente ya no las recordaría.  

  

 Una vez hube accedido a la Inspección y dada mi afición a la historia volví a 

sentir la presencia de Don Francisco en todos los lugares de la casa y en multitud de 



documentos que dejó tras su paso. Tenía la caligrafía fácil y una redacción perfecta. La 

lectura de los Libros de Sesiones o de Visitas de Inspección a las Escuelas que él 

cumplimentó es realmente reconfortante. Para los visitantes a la sede de la Inspección 

en Las Palmas, quedará imperecedero la posibilidad de contemplar su despacho y  

escritorio, aún en buen estado y ocupando lugar preferente. Creo que es un homenaje 

merecido a su presencia entre nosotros. Esta es una de las cuestiones que con el paso 

del tiempo más nos reconfortarán.  

 

 Cuando te has acostumbrado a analizar los mensajes que transmitían sus 

escritos, te das cuenta de la calidad humana que encerraban sus palabras y que 

fueron de ánimo y valor para las acciones de los maestros, pues siempre resaltó todo 

aquello que en la escuela se realizara por el bien de los alumnos. Es de destacar que si 

comprobaba aspectos que no eran de su agrado, lo solucionaba con aportaciones muy 

respetuosas destinadas a mejorar y que venían a aconsejar. 

 

 No hace mucho tiempo me comentaban una anécdota que reflejaba con 

claridad la sencillez en la forma de actuar de Don Francisco, así como su carácter 

bonachón. Allá por el inicio de los setenta, los sábados aún eran lectivos. Ustedes 

podrán imaginarse esas jornadas en los pagos más retirados de las islas. En 

Posteragua de Mogán había una escuela que estaba dirigida por una joven maestra y 

para uno de los sábados se anunció la visita de Don Francisco. Llegó el Inspector Jefe 

a aquel descampado lugar en un día muy soleado. Le acompañaba su esposa y allí 

estaban la profesora y sus alumnos. Después de descansar del viaje y pasar un rato en 

compañía de los presentes, le preguntó a aquella jovencita si tenía novio. Ella le 

respondió afirmativamente, lo que le dio pie a Don Francisco para decirle: << ¡ Por 

Dios !. Anda hija mía, súbete al coche que te llevo para Las Palmas. ¿ Pero 

cómo puedes estar en sábado y con tu edad en un sitio como éste ? >>. Y se 

la trajo a la capital. 

 

 Cuántas anécdotas. Me comentaba en una ocasión el Inspector Jefe, los apuros 

que pasaba para poder realizar las visitas a los colegios, allá por los inicios de su tarea. 

Los viajes en barco a las Islas eran insufribles, muy incómodos y con malas noches en 

el mar para a continuación desplazarse sin medios a las escuelas más alejadas. Y todo 



ello con el inconveniente de tener que volver cada jornada a la capital por la 

imposibilidad de alojamiento.  

 

 En Fuerteventura, por ejemplo, tenía que compaginar las visitas con la 

disponibilidad del coche del Cabildo. Allí Don Roque Calero, presidente de la institución 

demandaba continuamente su presencia y le facilitaba el desplazamiento. 

 

 Recuerdo  que en una ocasión publiqué un trabajo sobre una gran maestra de 

Gran Tarajal, Doña María Lucía de Sáa Quesada y que en uno de sus apartados hacía 

referencia a la presencia en su aula de Don Francisco. Por la simpatía y agrado que 

demostró cuando lo hubo leído, me permito transcribirles el apartado en cuestión:  

 

<< Van transcurriendo los cuarenta y luego los cincuenta y cada año corre como la 

pólvora que ha llegado de nuevo a la Isla el Inspector. Don Francisco Hernández 

Monzón, va visitando las Escuelas, la de Doña María también. Las niñas, le reciben 

levantándose de sus pupitres y luego preparadas para el acto por su Maestra, le van 

enseñando con soltura sus libretas - son las oficiales, las que hay que enseñar en 

caso de visita del Inspector, las otras, con las que trabajamos cada día la 

caligrafía, son las que se hacen con papel de estraza de la tienda y que le 

han dado a mamá en la compra, y que después de plancharse en la propia 

Escuela, se cosen y a escribir -. En fila y delante del visitante van recordando las 

palabras de su profesora: << Juanita, no te equivoques, hay que entregar las 

oficiales... >>. Luego las preguntas y como no, las respuestas adecuadas: << 

perdimos Cuba y Filipinas porque perdimos la conciencia de nuestro destino 

histórico... >>, o también aquella otra: << España es una unidad de destino en 

lo universal ...>>. El Inspector va constatando los adelantos en cálculo, en lenguaje, 

en todos los conocimientos para la vida que aquella maestra iba inculcando a sus 

alumnas. La visita va tocando a su fin, ahora al igual que el año anterior y con las 

niñas en silencio, es el acto protocolario de registrar en el Libro de Visitas las notas 

laudatorias como reconocimiento a la labor de la Maestra. De nuevo de pie hasta que 

el Inspector abandona la clase y su Maestra le despide en la calle, junto al coche del 

Cabildo que en esta ocasión le ha traído: << Adiós Don Francisco, muchas 

gracias por su visita y hasta la próxima ocasión >>, para luego, Maestra y 



alumnas , celebrar lo bien que les ha ido con un recreo muy bien merecido. Esta vez la 

visita del Inspector ha dado buenos resultados, del Puerto y con un fotingo han traído 

mobiliario, bueno ya usado, porque los listillos de allá se han quedado con lo mejor y 

nos envían otro en uso. No importa, son bien acogidos, se trata de pupitres 

bipersonales, un armario, un Crucifijo, un cuadro de Franco y otro de José Antonio que 

junto al mapa de España, configurarían el nuevo decorado >>. 

 

 No quisiera obviar en este momento mi punto de vista, de humilde 

investigador, el papel conciliador y de estabilidad demostrado a partir de su ingreso en 

la Inspección y que ya resalté en una ponencia que titulé " La Inspección educativa. 

Esa gran desconocida. 1850 - 1960 ", con motivo del acto inaugural de la nueva sede 

de la Inspección de Las Palmas, en Diciembre de 1994. Recordemos que cuando se 

produjo su adscripción al servicio eran años difíciles para el magisterio y que ostentaba 

el cargo de Inspectora Jefa Doña María Paz Sáinz Tejera, completando la plantilla 

Doña Cándida Cadenas y Campos.  

 

 ¿ Qué maestro de aquellos años no recuerda las excelentes aptitudes que tenía 

Don Francisco como docente ?. De algunos he oído su facilidad para preparar 

opositores y buen hacer en el proceso del aprendizaje. De él tengo que decir que 

además de su amor por la inspección escuché también que añoraba el poder enseñar.  

 

 De él dije también en esta misma tribuna que además de maestro tenía el título 

de perito mercantil y que había sido distinguido con la medalla de Alfonso X el Sabio, 

con el nombramiento de hijo predilecto de su Agüimes y que uno de los colegios de la 

capital lleva su nombre. Y dije también que además de la importancia de lo anterior 

tuvo la virtud de ganarse el respeto y el cariño de todos los que disfrutamos por 

conocerle personal y profesionalmente. 

 

 El jueves, en su entierro, un amigo común me dijo con solemnidad después de 

dedicar gratos recuerdos a la persona del Inspector Jefe : << Ya ha entrado Don 

Francisco en la historia del magisterio canario >>. ¡ Qué descuido !. Guardé 

silencio como siempre lo hizo él armado de una gran sencillez, aún a sabiendas que 

por su experiencia era el más importante referente histórico de nuestra escuela del 



presente siglo. 

 

 Ahora, en la evocación, sólo me resta cumplir aquellos proyectos que han 

quedado sin concluir. Ese será mi compromiso y quien sabe si algún día, con el 

consentimiento de su familia, pueda iniciar otros en reconocimiento de la figura del 

Inspector Jefe, con quien me honro haber compartido respeto y amistad. 

 


